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Había  una  vez  en  un  pequeño  pueblo  llamado  Valle  Dorado,  un  niño  llamado  Lucas.
Lucas siempre había sido un niño alegre y lleno de vida, pero para él,  la Navidad no
era más que solo una festividad. Era el día más esperado del año.

Desde que era muy pequeño, Lucas ansiaba la llegada de Santa Claus con sus regalos,
pero año tras año, parecía que algo salía mal.  Ya fuera que el  trineo se averiara,  los
renos  enfermaran  o  cualquier  imprevisto,  Santa  no  llegaba  nunca  a  su  casa.  Sin
embargo,  a  pesar  de  esas  desilusiones,  Lucas  siempre  encontraba  la  forma  de
alegrarse y disfrutar de la Navidad.

Pero este año, algo cambió. Lucas no solo estaba desanimado por la posibilidad de no
recibir regalos, sino que además, su familia no tenía dinero para celebraciones como
otros  años.  Su  padre,  quien  solía  trabajar  en  la  fábrica  de  juguetes  del  pueblo,  se
había quedado sin empleo ese mismo mes y las cosas se veían complicadas en casa.

La  situación  afectaba  mucho  a  Lucas,  que  comenzó  a  cuestionar  si  Santa  Claus  era
real  o  si  realmente  se  preocupaba  por  los  niños.  Su  inocencia  y  su  fe,  que  una  vez
fueron tan fuertes, se desvanecían poco a poco.

La víspera de Navidad llegó y, con ella, la melancolía invadió a Lucas. La casa carecía
del típico árbol decorado y el ambiente festivo no estaba presente. Mientras la tristeza
lo embargaba, decidió dar un paseo por el bosque cercano.

Lucas  caminaba  con  la  mirada  baja,  cuando  de  repente  tropezó  con  algo.  Al
levantarse,  vio  un  libro  brillante.  Al  abrirlo,  descubrió  que  era  un  libro  de  cuentos
antiguos, en donde había un misterioso cuento sobre la Nochebuena.

A medida que leía,  el  cuento  cobraba vida  en su mente.  De repente,  sintió  un ligero
cosquilleo  en la  punta  de  los  dedos  y,  al  mirar  hacia  arriba,  se  encontró  rodeado de
una  luz  resplandeciente.  En  un  instante,  se  vio  transportado  a  un  lugar  mágico  y
luminoso.

Frente a él estaba Santa Claus, rodeado de elfos y renos. Con una sonrisa en su rostro,
Santa se acercó a Lucas y le contó que había oído sus preocupaciones y dudas sobre la
Navidad.  Le  aseguró  que  la  magia  de  la  Navidad  era  real,  pero  a  veces  había
situaciones imprevistas que impedían que todos los regalos llegaran a tiempo.

Santa, con su calidez y amor, invitó a Lucas a ayudar en la entrega de los regalos. Con
alegría  y  entusiasmo,  el  niño  montó  en  el  trineo  y  volaron  por  el  mundo,  llevando



regalos a todos los niños que esperaban la llegada de la Navidad.

Al regresar a casa, Lucas despertó de lo que creyó haber sido un sueño. Sin embargo,
frente a él, en la sala de su casa, había un regalo. Al abrirlo, vio una nota de Santa:

"Nunca dejes de creer. La Navidad es amor, magia y alegría. ¡Feliz Navidad, Lucas!"

La familia de Lucas se unió a él para abrir los regalos y celebrar juntos. Esa Navidad,
el  regalo  más  valioso  que  recibieron  no  fue  el  que  estaba  envuelto  en  papel,  sino  el
renacimiento de la fe, la esperanza y la alegría en sus corazones.

Y así, en la tranquila noche de Navidad, con el sonido de risas y canciones navideñas,
el  espíritu  de  la  Navidad  volvió  a  iluminar  los  corazones  en  Valle  Dorado,  y  la  fe  de
Lucas en la magia de la Navidad fue restaurada.

A  partir  de  ese  momento,  Lucas  supo  que  la  magia  de  la  Navidad  estaba  dentro  de
cada uno, lista para ser compartida con el mundo.


